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EXPRESA ESA VERDAD DEL PINTOR QUE ES SU MENSAJE

SUEROS BIOLOGICOS, VACUNAS E INYECTABLES

Laboratorios "MYN", S. A.

ordinario el espect..iculo de ~ luch.1 y d~ esa
oosqueda. a travts de sus cuadros hasu a1an·
ur <:SI' rnorntnlO Rlyo actual que parett ser
nuncio definitivo de lo que s.rri $U mmsaj~.

FJ pintor- ha ido pnando kI6 elementos de su
pinlUn. distrilJu)'mdolos 1 equilibrindolot en
rl cuadro, eliminando lo MIpI'.'ri1uo Y subra­
)"ando y '";llorando cada vez mis lo ewncial,
hasta 10000r una disposición de muas, una
diGl;cía de dibujo, una fueru o llna ddica·
den en el ITl.1tÍl. Y en 1u tonalidades que son
tan utn.ordinanammte suyos y penonales
que su pintura no puede emparcourae C'OC1 b
de ninguno de los pintores que le prttedieron
o le acompañan m Sil experiencia pictórica.
La soledad en que sc ha hecho I~ h.1 llevado
a la privilegiada soledad en que SI'.' mantiene
y a qUl' antcs' aludiamos. Soltdad que I~ da su
ori¡;:-inalidad insobornable y IrillOfantl'.', pero so­
l!'dIo.! l:unbibl que SI'.' debe en gran part~ • b
eoocienci:l del pintor, • CSf enwsiumo traba·
jador, a ese intenso amor al oficio que ';ente
Ricardo M.1rtineL Todo ello nos parece indll'
dabII'.' lo misrrKl si aamilWOOS el fenómeno
en Sil aislada. y ,"dadora rm.Ii<bd que Ji lo
somdcmos al mttodo un Í1til como espinoso
-y llor eso no insistilllO$- de la eompe.raci6n
con otns obras.

Pero volviC'ndo .1 la fantui.1 y 111 la ima·
ginad6n sujetas .1 la discipli1lil severa del pin­
lor, 10a$Ombrosoen Ricardo Martíne:z: es que
aquellas no se empobr«en, sino que parecen
crecerse al castigo y SI' enriquCl:Cn logrando
una expresión como mb luminosa en $U del­
gada, sutil apariencia. No hay un solo cuadro
suyo, por desnuda que sea b fidelidad a lo
que recoge, que no tenga un sello misterioso,
un .1liento puro del espiritu. Da lo mismo que
nos f'efinmos.1 101 grandes paisajes (que p;l­
ra nosotros siguen siendo los de la seriI'.' de
Santa Rosa -flUgistnl mucstn. de cómo pue­
de agotarse un tema. en sus distinus posibi­
lidadt:s-, ('(XI SIl tierra desolada cruuda. de
magueyes y ron algún iriioI increible sobre
el cielo final de las lomas en la inolvidable
\'ersiOO en ~) qu~ .1 los cuadros de asunto,
como aquel TobfaI , rl AlIgd, con b.s dos fi­
guras al.'ondo, saliendo sobre y h.1cia el cielo,
° Lo S(lba~, que constituye la más original
y atrevida mtefllmaci6n. del Descendimiento
que jamis SI' haya ofrecido, tanto por la pre­
sentación del tema como por lo puramente me­
xicana que es la luz. que inunda todo el cuadro
con un ímpetu de ru1idad verdaderamente
estremecedor.

En las cuadros cilados, como en uotas
OIros que podrían .1docirse, hay'una oonstante
preseneia- del espíritu que da. a la pintun. de
Ri~nlo M.1rtínez 1.1 más extrema realidad, esa
reahdad esplendorosa que -jugando oon la
palabra...... vudve de lo pinudo a lo vivo, en
perfecto rqrcso o tn.sl.ado de lo que fue la
cperaciónantcrior,esdecir:llevarlovivo_1o
inapresabk vivo- a la pintun. Pero si lo que
SI'.' va insinuando tiene .1plicación general en d
.1rte de. Ricardo M.1rtínc.z, 10$ cuadros que, por
su naturaJcou, debí~nn eSUr llamadO$ .1 ser
l~ sol.1 reprcscntaciÓ!' de lo externo, propor.
cJOnan no. la eJ:fepel6n .1 la regla -~it!n')pre·
confi~don eomo sa~, síno el ~rgu.
mento fmal con qu/! rcmachilrla. El caso ejem­
plar .serian los retratos, en que no ha sido
'?sta ahon pródigo ~I pintor, pero que tienen
Sin cmbargo UO.1 scñalada importa.ncia en $11

obra.. ,Y Concretamente h.ibría. que volv~r b
atenaon sobre· el Rtll'oto de- mi u;osa, pino
U.do, en. 1950, .en que k conjugan de mancna
c:sP'elllMa la ngurosa fidelidad al modelo y la
libre emoci6n podica que Uen.t la .1tm6sfen.
toda del cuadro. So~ los rasgos de Z.1rina
.1dmirablemente q-rados.. estin su espíritu ;
la IUl.verdedel j.1rdinque secuela con 4 urde
por la vent.1na abierta, y ntá, sobre todo una
como chispa luminos.a que sólo puede ;"Iu.r
d~ la enamorada, amorosa intl'.'rpretilciÓII dd
pinlor. Ricardo Manina ve más alli de 1111

realidad que le invade, se deja ganar -y lo ga_
na para nosotros- por un sentimiCllto que I~

mana de muy hondo. (No me resisto ~n un
breve parentesis- a referirme a otro de los
rctralos pint.1dos por Martínez y que e¡ el
de mi hijo Bernardo. Y lo h.1¡:-o por Un.1 ralón
mis sencilla y verdaden que la que parecer!
~vident~ ~ induso inoportuna .1 cualquier lec­
lor: y es la de renuu:har aún mas sobre esa
apuntada presencia dd espíritu en lodo lo que
hatt.e1 pintor. En el .retn.to de Berrt:lrdo de.­
cubo yo Un.1 expresión que conocía 5ÓH)' de
ITl.1Tl1'.'n inefable, como sin saberlo, y que era
en definitiva la expresión mis honda e intema
de mi hijo. Los ojos y 1u lTUonos de Ri<"ardo
Martincz habían sabido encontrarla junto con
los. ras~. de la cara, y tnducirla. luego pe.ra
dejarla fiJa y c.laV.1da. m el aire que l'.XiIeta.
mentc le correspondía.)

Misterio y realidad. He aquí los dos polos
entre los que oscila la pintura d~ Ricardo,
gua.r<1ando siempr~ es~ pr~ciso. equilibrio que
antes señalábamos. Aunque el misterio esti

(P(JS""I,,~.to)

el peligro que til!nen todas lu voca.eiooes, qu~
es el de enlregarse libre y desordenadamente
111 la inspiraci6n, y lo ha. sorteado a base de
sentir de la m.1Jlera más COIlScienle la preocu'
pación del oficio. Con una admirable tenaci·
dad, este pintor bul, de nacimko.to, que es
sin duda Ricardo, sujeu toda. b fuerza de sus
sueños al molde rigido e inexorable de bs for­
mas, que exigen UJliI disciplil\.1 Y un rig<X" lan·
lO mas difíciles de pnteticar y ~jerar cuanlo
mis ficil resulu dej.1rse llevar por la fanusiól
y la imaginaciÓII.

¿ Hasta dónde ha llegado Ricardo Martinn
por este .sendero del rigor y del oficio? Quid.
convenga plantearse la cuestión antC!lde po.
llene a contemplar los resullados, porque el
proceso dc la' pintura del joven artist.1 ofrece
el singular interts de haberSl' verificado en la
solcd.1d mis completa, lejos de las aulas y d~

las academias en que 1'.'1 consejo de un rna.cstro
mb o menos indiSClltible otorga moldes, mu·
ch.1s vettS difíciles de romper, a la origin.1­
lidad. Ricardo Martínez se ha hecho solo, en
continua lucha con su riqueza~ podía h.1,
berle desbordado- y con sus limitaciones ­
que han" sido su mayor .1cicate-, en bWqued.1.
constante de lo que le pide desde dentro una
expresión pcnorW y sincen.. Y resulu extn.-
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'" tOJe ambicio». en muchos sentidos
no arttt' de imp:lluncia plantearla, porq~

~unaP~~lI'Jf"~hacerf'eSpcctoatodo
el ,(T'Upo de Joven~ ptntores de que Manínez
forma ~rtc. En dmo, el signo romlin de ese
grupo -y es d .menos COllllm de los sigoos­
pare« ser I~ busq~tlb. de la singularidad en
el arte propio. Alejados de cualqUK:Tirmo, ya
sea en los temas y problemas que ataca $U

pintura. o ('o la t6::nica que mJpl~n en ella
105 pintores nuevos de México se han enfren~
tatlo resueltamente -pese a la fuena de la
herenda que encontraron en su camino-- a
los "tres grandes" (OrotCO, Rivcl'1l y Siquei.
ros) ya sus epigooos inmt(!i¡t05. Encerrados
cada uno en su mundo, sin nqane la mayoria
de dios a las solicitaciones y P'"Cguntas que les
hace y plantea el que Iosabarq. a todos bus- .
ean 9OIitarios el ~dero de lo suyo. AJIunos
regresan lentammte a 105 temas eternos del
arte, SU~l'1lda ya la. gnn ttap&--quc fue irte­
viable y fructifen- de los tenas revolucio­
narios y nacionalistas. Otros mlprcnden con
decisión y sinceridad $U propia a~tun y se
bnun a la interpretación dir~ y desnuda
dd nJundo en que les tocó en suerte vivir y
que .1ceptan seguros de encontrarle d hon­
dón definitivo de su belleu.

N'os atreveríamos a situara Ricardo Mar­
tínn ent~ los últi.mos, y a situarlo además,
por ahora, en un.;¡. soledad a que le llevan lo
mismo su peculiar posición entre sus compa­
i:eros que lo profundo e intimo del sentimiento
que le anima. Ricardo Martinel. no se escap.1
por los caminos mis o nlCOOS ficiles del arte
de s¡emp~ a que una vuelta indudable al cb­
siciSlllO pareceobligar.1 muchos; ni seentrq;t
a la interpretación también mis o menos U.­
di -pensamos que mucho más fid!- de lo
mexicano fcJi1ór~o. Buso. ron mfen·oriza.
do ahinco lo entrañable mexicaoo, y lo enruen·
Ira -a~ntura emocionante por auténtia, y
difkil por toda la dificultad que hay siempre
ell la suprema Sl'llcill«- en la tierra que pisa.
y contempla y <"JI. lo que tienc dentro. bullen­
doleen d mero bullir de la sangre.

Aproxima~ a la pintura de Ricardo Mar­
tin.·? --ocasión para nosotrO!l dichosamente
f'·el·\1Cnte- es acerc;¡r~e a un Méxioo que es­
tara ~úlo traducido en unas rnantas lín~s y
unos cuantos colores, pero que tiembla con la
ant..nlicidad de todo lo que encierr.a, del Me­
XifO verdadero. Y aunque la ¡finnación es leriosa P'M'Sia, tlO confunden sin embargo la
\"altd/!nt pant todos los ingulas de la obra de poesia con la pintura; a b ,·ez que por su
Rkanlo Martínez -mexicana. como el, hasta mismo misterio poélico DO pueden Sl'r nun(;l
la nti..1ula-, dl'bt, crntl7lrse, como es natuf;\), reflejo simple:y llano de 1.1 nalidad. Lo mila.
en !tU obnt de paisajista. Un ,"iaje rccifflk por gTOSO del caso -l"CJ)Ctimos- es que lodo SI'

liCTra~ secas y c«cadas dt magucyes nos ha mtrega a trav& de UI\.1 pintura, cito algo que
(laoo quiú como nuna b ebs~ de la pintura es ll.1da mis que pintura. Y n.1da rnmos, se
de Ricardo. Qu~ el misterio omnip~te,ava· podria añadir, porque acIl'Tftr rocsigo tanlo
salla"or en su presencia, d~1 j»isaje «1 los ITl.1ttrial .1jmo a la pintura misma ). encarnar­
ojos le lleve a uno al r«tJerdo de un cuadro lo, decirlo, enseñ.trlo en un.1s cuanla$ pincela­
pare~~ ser un fenómeno mis o menos frecumte d.1s, en sOlo unas pinceladas, únicall'll.'nle puede
y tambien más o mmos illl"prtgnado de litera· dusc en quien todo lo refiere a !U l'xpresiOn
tura. Si tSC fuera d (;Iso·aquí, no tendría sig- pets(¡nal, !>a{rificando su riqueza a las posibi­
nificado alguno acotarlo. P~ro que la poesia lidades <JI' una tecoica que tiene, como toda
-y la poesía no cs ni debe ser litcratura técnica, sus limitaciones. Esa verdad última y
nUllca- que un paisaje encierra traíga presa total quc el poeta l>USta y quirreenc"rraren
en su luz 1.1 luz de un C\liIdro, la luz que h.1 la palabra, la busca y encuentra Rkardo Mar­
salido de las manos de un hombre. quiere de-- tínn en la pintura. Y nos la da envuelta sólo
cir mucho. Y en ese viaje los cuadros de Ri., -sin ropajes de una literatura inn('Ces.tri.1,
ardo Mutinez se sobreponi.1n, con su reeuer- poesía y realidad desnud.1s- en su coI?r y en
do también uasallador,a 1.1 h.IZ entonces pre· Sutnt1O.
senIl', se idenlificaba.n y fundían con ella. El color y d tnzo son cabalmente las dos
Quid hasta ese nKllllei1lo no habíamos com- verdades bien halladas modiante las que se
pm'ldido lo que los cuadros de Ricarylo Mu- expresa esa \·~rdad ültima del pintor que es
tínez. significan, y que no es p~~te su mensaje. Y decimos bten halladas porque
esa. abstr.lcción o idealiz.ación d~1 paIsaje lTJe* Rícardo Martinez las ha buscado por d único
J:i<"ano que .1lgunos eritiOO$ han q~rido o e~- omino verdadero que es el de la vocación 1Ion-

::rr:'"~~~~j:O:=,~¿~c:;,: <bmente sentida. Fl pintor ha sorteado ademis

qu~ preside sus caroposy les,mtrep con m:'no r-----------~---------..,
áspera. O duk't el misterio definitivo, su lne-
bbl~, gozosa, atonnentadoTl\ re;,lidad.

¿Es que Ricardo Martínn posee.~l secreto
del campo de México, de su dcso1acl~ extf71­
ordinuia total o de la concreta, pequena, ma­
ravillosa escocia de todos y cada uno ~e los

~c:es~r~;:rl~?i;;:l~:s~i ~::o~
secreto pero sí es evidenle que sabe arnn·
cárselo'.1 base de puro sentimiento Y q~ al
servicio de b operación puede poner tod.1 la
fuena y ddicadez.a. -armoniosamente en~­
tra!L1S- de su dibujo y de su cdor, d.d ofICIO
que su vocación absoluu d~ pintor \";1 apren­
diendo con b impaciente y a la vez: morosa
concimda de quien se sabe estar sobre lo que
lenlUeve.

P~ro lo milagroso del caso de Ricardo Mar­
tinCl es q~ ese mundo poetic:o que la verdad
de su mundo pintado tn~ al ~spectador no se
ofrece a tste por ruones extrañas a la p,íntura

misma. Dentro de un preciso -y pl'CCloso­
equilibrio entre 10 realista y lo .1bstracto que
el pintor ha sabido gw.rdu p1cnamcl).I~, 1.os
cuadros de Ricardo M.1rtínez, llenos de IlUS-
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• Estas brc>'es nolns esl~ban destinadas a servir
de prologo a una monografia de 1,," obra de Ricardo
MartVie., qUe iba a haber apareeido hacc más de
un año. /.0$ que hayan seguido la obra·del pintor
en 1951-1952 echarin a faltaren ellas alusiones a

:\~r~~~ ~ie;Io~:·:~~~~:::.~t~i¿~~~~:~~

nocimiento de la hilton.. y de los 5i~los..de qué
la persecución de l:u lenguas y la. let:u,.si nO
pudieron apagar la curiosidad, esa apa,;,enc'a del
liempoydelahiuoriaYiviente5?Losteologos cre­
yeronQUl:podíanimpedirlamutrtedesusJet~s

eriswnu pcniguien40hasta IUS más hondas "'­
ee a las letru del tiempo. La hiltOria furuca vino
a destruir su cspenaza. A pesar de la persecuci6ri,
Iai Ietnsdel tiempo se mecieron a la Nueva EJpa­
ña, violando bs adlWlaS, cohechando a lu.autOri­
dades, tentando a los comemantes, animando a los
curiosos y a 101- necesitados. A fincs del ligio
XVIlI, domiwban el terreno espiritual de Nueva
España. Un abogul.o de ':alladolid~ ~tigo. ent~
cien~·delatrasedladeISlglo,escnbimallOqw­

sidorcstllS palabras que $(lDC!pCjode la transfor·
mación general: "He notado que en esu ci~ad
hay rnuchos 5ujetos, deeltbl que pican decuIlOSQ$
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rarias de las que surgen en Portugal. Pe

~O:e "~::f~~~~m~;tu~~~~s c~~cse:r:a~:smtn~~
interior del país. También hay neologismos
Pero nada de I':SO es bastante para fonnar u~
lengua nueva. Un I':stilo, sí.

-Me figuro que así como nosotros Con_
sideral)1os a Cl':rvantes y a Lope entre nuts_

. tros mejores clásicos, ustedes estiman -asi a:
Camoens. Con ello. no quiero decir que la Ji"
teratura hispanoamericana se desentienda del
'Popol-Vuh o del c;hilam BaJam de Chumayet
o de los cantares mcas o attecas.

-Sí. Call1OC1ls aun es en el' Brasil, COmo
en Portugal, la base de la enseñanza dl':1 por'"
tugués I':n las esc~elas. Por eso mismo es qUe
más tarde, después de fonnados,es cuando va­
mos a apreciar la belleza del poeta inmortal.
En las tscul':las nos lo ·presentan apenas C01TIlj

modelo de gramática. Y ése es un gran error:
-----:Dijo bien Rubén Dario cuando advirti60

que la gran poesia de América estaba en Ca­
pán y en Palenque. .

-Entiendo que Ja poesía de América esta
en todas parll':s, en nuestras selvas y en nUe~

tros rascacielos. Tiene que ser una sintesis de
primitivismo y de factores universalts. .

_¿ y podria afinnarse que hay un:!. noveilt
brasileña, bien definida?

-El cuento y la novela constituyen hOy en'
Brasil la mayor riqueza literaria. Creo poder
afirmar que contamos con unos cinco o stis
cuentistas vivos que podrian hombrearst con
10.$ mejores del mundo moderno: José Lios de
Rego, Otavio de Faria, Lucio Cardoso, Ribciro
Couto, Jorge Amado, Oswald de Andrade,
Graciliano Ramos, Gusta\'O Cor~a'O, Erico Vt;­
rissimo, Guimaraes Rosa y otros. Creo que
con~[ituyen ya el núcleo de cuentistas brasile-

~~\~i~e:c~c~::,s c~:~~;i%fe;:~i~iais:).~;
mos un punto_sobre el cual no pu~rle haber
opiniones muy diverg~ntes: escriben en por­
tugués y con estilo brasileño ...

-Esto presupone una experiencia forma~

en las letras. sobre la base sólida de las human¡:
dades. Esto es lo que falta tu algun()~ ,le nues­
tros paises hispanoamericanos, en dOlldc e~ muy
frecu~nte que los jóvenes escriban sin prepa­
rarse. Siempre he pensado e~ que las humani­
dades deben trabajar fruetuosan.tente por el
progreso·del homo S(l/,iexs.

-Las humanidades trabajan para él, por··
que dan a los hombres de cada nación y de
cada raza la (ollciencia de IIl1a n(ltur<J!~za co­
n,,¡/!. La unidad de la especie humana es un
valorqu~. eulos tiemlXls mod~mos, fué puesta
en duda, al prineipiocuando las nuevas razaS
de América, Africa y Asia fueron n'veladas
yentraronencoutactoconloshombrcsblan'
cos europeos y modernamente cuando los na­
cionalismos y los individualismos separan a
los hombres, llegando actualmente a provocar
en el exish:ncialismo de Sartre la afirmación
perfectamente lógica, d~ntro de lo qll<~ ~uce­

dió antcrionnenle, dc que "la naturaleza hu­
mana 'no cxiste". Esto'es _el hombrt, ~l famoso.
homo sopiens no existe. Es un mito. Lo que
existe es apenas una scrie de fuerzas ciegas
que hacen dd hombre un punto de encuentro
accidcntal y dímero.

-Pero la enseñanza de las humanidades
puede actuar de modo más favorable contra'
esa dtshumanizacíó/! del hombre.

-Estamos muy de acuerdo. Sobre todo si
ellas coI1curren poderosamente Para restituir a

LA VIDA ARTISTICKDE MEXICO ~d:"':hm;:¡;,1:~~1ó:':;,~:d:,':~:":~'~;::
(V;;"~ de IIJ p"g. 11) I~ió Aspe, continuaría en la lista, y el padre, ~:~s.ep~~i~~: c~~~ta;~~alla~~u~~~d~d~~h~~:

ir::e~~~i~'obu~.constituyen los personajes cen- ~;C:::~::~~a~f~u~~~a a~t:~ad:il:ee:~e: :~a~n ~~o~ly p;~:e~d~eho::~a;i:::sn~~~

a la~b~~~:od~nS~¡:~d, ~~:cia~a~í ~it:~ ;r~~ ~rmc~~oj: %s::~~~Í\:ar~: ~rO~~:nfs~ pers(~~~~~:fu~~~I~u~~~r~e:ut:;o;:al~tras es

~~eq~:od~~~~:~~:~~:: ~a~ t~~~~~ ;:i~ de~· ~~U1~~d~e~!d~~~:Ud:s~\atm:n~\ó~¡~~~ ~i~::~si::d ¿~y~~~s~i~o E~uCo~:~:id: ii~~
var un clima. El juego de baraja, cuyo diálogo ~nf~icto presente y se desvantce el efet:to. El cia. Ha sido, desde 1919, crítico literario de

~~~o~~:i~~e~~I~a::vi~:~:~;~f~~~~ ~~ ~~~I~~~'e ~~~a:~~~~¡~:~~ ~o~~ol~ ~~,:r~~ ~l:srn~J~~i~~~s e~ II:st~~~~ó::~~~~e:Si:;~;
máticamente. El duelo que da nombre a la pie- ~o frío al finalitar el te:~ro. No hay solu- Católica; fué Rector de la Universidad del

~~~~~if:~~~ :u~~~~:1:~i~~¡f~~d~: ~fta~~~~e~~d~a~~~r~~b~~e sentido al fi- ~i:~~.toE~e~~~~6r:.r::el~~:J;~~:a;;:s~:~~
que cruzan la escena, y dan los toques militares, El ídolo, de Rafael Bemal, ~s la tercera de Letras. Actualmente dirige el Departamen-
qul': crean una atmósfera tan propicia. • obra de autor mexicano que st presenta I':n to de Asuntos Culturales de la Unión Pana-

La escenografía de Antonio López Man- estos moment~s en la capital. Y, finalmente, en ":Jericana. Su producción es numerosa y va-

~~íel1~: ~~o~~~~a~'er~~~¡~smd: ::~c:~ ~ :;~~lige~~r:~: co~~~ ~~~~ ~li~~~~:~~~'%O ::j:::::/¡p~:~a:~nJd:1'::~::'
~ los actores habría Que aplaudir, en primer de Noel Coward; en tanto que el Ideal prestn- g~eSIB, Contrarrevolución espiritual, lnlrodl4l-

~:':~ó ~~nd~~~~t~;~~~ s~e::e~~~n~~; ta ~~o~:í:ep~:a~ü: :l~o~:~:e~:~t~ d;,n~:;:~e~o ,;o~:;~o:~:t~~ ~:l:;:;:
~~di~~~d~ :~~o~;:~~~~S~s~~~nti~~~~ rectente fUera de la capital, en Puebla de la ~:t:d~ ~~d~:::,o;o:t~ u~id:::;~,;bMit:;
timbre agradable y su actuación, que promete' ~ra dt O'~eill Antes dtl desoyuno, q~e bri- d.t "'festro. tiempo, Nuevos esludios, El cri-

mucho, es natural y convincente. Htrnán de I~~\;~~n~ril;:e~~o ~:::~ ~ ~: ~~~:~ ~~;:~~r~;;, 2t~::J0~:;t:6::nt"~t~~~
~:~~~jo~s:li:~ro ~:~S~~~ubl~~ú~eDC:~' dor pequeño teatro qúe la misma capital envi- no, ÚJ ~4$(I fl$uJ.Y otras fastlS, Moñanas dt
tes, menos· beso que de costumbre sin mucha :~:.' aqU~u~bl'aa·~:b.~:~~~~d~~e~o;' :5· San Lor~o,. El hombre brtlSileiío, El problt-
d~l;amación, ~ctúa ~toorosamente: El doctor. tros upenmentales. 1M dd traboJo, y .! qué más?)
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6 ~[:~a~~~~ J.=. ~:1o~~a: i
quien llOf ocuparnos en elU parte, sino muchos
.uospcn.sadorn;másorncnosdilipwyeuida­
doIoiI,quecon ia clave de 1:1 cvoluc~ hist6ri~a

en la mano pn:tendieron detener .1 uempo, la li·
tentUlI del tiempo, el gusto del tiempo. Estaban
bie.n armados. mejor· armado. que ULl C?[.g.~ tu­
ropeos del siglo XVI, ignoullteSckla histI)tU.del
futuro europeo. Ellos sabí.n que si no aujabaD las
"iejas huejiu de la Edad Modema, el futlll'O de

:"::'·;~¡:'::~";"::pt~~~,;.~:,:,f:.i LA PINTURA DE RICARDO MARTINEZ
=~P~:lie~~:'m~~u;~r ;:a~:!bri::: ~;. (Vi.,., tk lo pág. 17) ~:: ~~mei~n~ak1c~r:is;l=~~~ e~~ ~Snc:~
ese nuevo"amor por .1 estilo, pOI' las BeIW Utlas siempre prtsente y su llamada sea además. la periencia de pintor mexicano que se entrega

~::rne~.f".=:.r¡~·:..,;u::il~yra~c:= ..:~:,rz~u~nt~~ap~~~e ~e~ef~~ti~m~~~~.t~n; 1~~de~ ~~g:~tH:c~~ ~~~ ~ee l~a:s~n~~; ~~
~~;; ~~::$~tensm:'pec;:'~~~~:~~: .~~ ~~C:dad~ c~~ds~t~~e:~fa r:~~: su pintura los tipos minerales, las figuras al;t.r-

del Modo d, nostii4r)' nt,.Jin ',1& lkll.n klr'l d~ absoluta podría muy bien str la bandera con ~~fl~nét=i;l; hquU~afe~s :;ctlaii:x~:~:;:,
~:%~:~u~~I~b":::::Uqd: las ~~íe ~~ve~:~~'~i~~~rt~~z~sY ~s ~~~~ ~~: porque su apariencia st funde, se. confunde en
1cnglL'$ cli'ica.! UD Otro fm que .el o;onocimiento que un amoroso, un entusia~ta de la be!leza de una trasmisión fabulosa de eseOClas terreoas y

::::~~:i~~::~~'~,::;~~::~= ~~is;;~adell~ t~~te~~ny ~oe) :~~~~~~:lt::': ~~:~;~s'R~C:r~otiM:~rñ~::I¡::~d¿u~:
:= a;::a

rI~r~~~:t;t:~::brcs~s:dom~¡ ¡~~~:~l~ ~J~~~dald~~ :~~~~~~ dect¡a ~íi~r~ :~o~:e er~~:o~o i~n;c~~~:~d~~j~i:i~
que a juicio de Pla.t6n fué b religión de Homero y de los seres. .:~cu:a~~SIl~~rP~e ~~Sise~~~~oi~~~~i:::~~
;i.~~ ~u!:;~u:::~ ~~:.: ~~~:~ _laS~~~t;d:~: ~~a~~id=jo~=e1ee~i~~~~ te punto menos que increíble en su verdad
mi teÓlogo- imbuídOll en los horrores impioo de presencia de la realidad, que se cifra en Ri- pa'tente, que tienen sus cielos también incr~í-

:="~;;.f:::OlIe~~::;~~~~~I¡l=, ~r1a r.::rrtil~e~~~~t:d:e~~a~~i~~ t~~rf~ ~~e: brt~~~tna:r~,v:~~i~:~~:~I:se~~::
reo de hunnniimlo y proünKbd, su celo religioso pintura. En efCl:to, sus figuras son parte de humanas, hombres y mujeres.
era todavía más evidente cuando atacaba la eme- la tierra misma, tienen su color y surgen con Siquiera sea 1'0 la pobreza inevitable de
ñanza de In letras y la lengua franccSOl, con el su forma de las formas dc la tierra, como un unos grabados de medio tono, en.Jos que es
propó,ito de lrnpedír b pro~gación de las much.s maguey más o como una roca más cuando hay fortoso que falte el elemento_esencial del co­
herejíu que se h.llaban escritas y se escribían en recas o magueyes junto a ellas y sobre la tierra lor, acompañamos a estas notas unos cuantos
Francia: "po.rque cosa es ya probada en todos los que los enseña a todos. Y es que. Ricardo Mar- ejemplos de la obra de Martinez. No estor­
IÍglO!, que con la lengua se comunica la religi6n, tinet, como las figuras de sus cuadros, st sien- ~ bemos, pues, con palabras que, no alcantan la

=: ~ ~ ~;~:~e~ ~s ~:::::. ~a:npp°r:c:' K:; :fe:~eo~~;~:~~~, e~cr= JeS~ir;~e~~c?:s I~ ~~~~~aet~~~c1: ~ep~~t~~r:e q~~ca::opr:::ti~
cseri~: ~~sef::~~ r::~lde:~;:c;1 ~~.,~ falro ~e~~:1?~~~n~~~lgtiai~río q~=m~~dl~d~~~: ~oc~ :el:ná~r~;_ ~s~~~s,la:o~~~d~~el~:
a todos aquellOll qW; periiguieron la difusión de bs damental para él y lo fundamental hasta ahora colgados. de las nubes ---esos cielos maravi­
Bdlu Letra, y de lis lenguas clisicas que no.iban en su obra.!.' llosos de México que llegarán al incrédulo

'::mr::d~ 7a1~c:~:c:tnd~%adeMhs La afirmación puede~ser aventurada si se ~~~n::s f~~s~~~~~ss~~s~~r~~~ fl~~
ktru y lengua gala. Per() (de qué les sirvió su ro- ~~~e aci~':,~o~I:~:ss~upi~~ra~ :=~rn~: vía, con los magueyes agresivos y tiernos que

dosotrcscuadrospinladosentrcl~yI945, llenan de verde carnosidad la. tarde ancha de
es decir, dos años después dc haber empren- sus paisajes; con los paños morados y amarillos
dido su definitiva aventura de pintor. Tras el que velan las carnes morenas de la titrra. La
detallt minucioso y lleno de una delectación lut y las sombras de Ricardo Martínez tienen
casi de primitivo _del Paisaje ~ox niños -su toda la entraña rumorosa de México cantando
primer cuadro formaI-, tras la serit de los desnuda y libre en sus lienzos. Aqui está en
ángeles y la de los niños músicos, en qUt todo ddinitiva su verdad mexicana. Y por ella se
parece centrarse en la ternura expresiva y en va a lo universal, que es siempre lo que se
el goce caluroso (rojos, azules y dorados) del dice o se pinta desdc el hondón de lo propio.
color, y tras los cuadros con temas de la es- Las raíces de Ricardo Martinez se hunden en
cuela, llenos de Wl espíritu -sólo de un es- lo mexicano, y con lo mexicano -hallado emo­
píritu, no de una expresión- que lucha con cionante, fervorosamente- se levanta ya en
el surrealismo y lo intenta sin demasiada con- el mundo el árbol, que se anunCia esplendo­
vicciÓl1, aparece en 1945 un cuadro elave en roso, de su pintura. *
la trayectoria del pintor, y que I':S el antes alu­
dido Tobías y el Angel. En él, y.en l~ emo­
cionante Memoria de mi padre, encontramos
el punto de partida del verdadero Ricardo
Martínez, del pintor que busca y I':ncuentra
la stncillez, que se vuelve -porque trae den­
tro la fueua nectsaria para interpretarlo--




